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El sistema productivo agroalimentario de Argentina ha adoptado fuertemente los productos de la biotecnología moderna, siendo nuestro país es el tercer productor mundial de cultivos genéticamente modificados (GM). El sistema científico público y privado nacional (MinCyT, INTA, Universidades públicas y privadas y PyME) también ha apostado fuertemente a la biotecnología como una de sus líneas priorizadas de I+D+i. 

La diferencia que tiene un organismo GM (OGM) obtenido por las técnicas de biotecnología moderna en comparación con las técnicas convencionales es que para que el producto llegue a la sociedad debe atravesar una estricta etapa de evaluación de la inocuidad alimentaria y bioseguridad ambiental para el agroecosistema bajo las más estrictas normas de calidad internacionales. Para realizar la evaluación de bioseguridad de los OGM existe en cada país un Marco Regulatorio con Autoridades pertinentes (del cual Argentina ha sido un ejemplo para la región desde 1991). La realización de los ensayos de laboratorio y de campo está a cargo de quienes desarrollan cada OGM. Así, cada desarrollador debe contar con los fondos para costear los ensayos de desregulación y, además, conocer qué instituciones y profesionales tienen la capacidad de llevar a cabo los ensayos. En consecuencia, se plantean dos necesidades que en las instituciones públicas no están satisfechas: no se cuenta con el presupuesto suficiente y tampoco se cuenta con la información sobre las capacidades necesarias para realizar los ensayos de bioseguridad.  

En este sentido, en INTA se está llevando a cabo el Proyecto PE AERG233272 cuyo objetivo es generar una plataforma para la evaluación de la inocuidad alimentaria y de la seguridad agroecológica de los OGM que se están desarrollando en el país, para así facilitar a los desarrolladores el proceso de evaluación de la bioseguridad de sus productos con el fin de que éstos puedan ser transferidos a la sociedad.

